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EL ORIGEN DEL HOMBRE 

Textos sobre los albores de la humanidad

1. EL PROBLEMA DE LA IDENTIDAD  


¿Quién soy yo? (...) Yo, por ejemplo, tengo un nombre que me identifica ante los extraños, pero para el cartero mi nombre es menos útil que el número de la calle donde vivo. En el banco me conocen por un número de cuenta, y en mi trabajo por el de la Seguridad Social. (...) Mi pasaporte da unos pocos datos: revela que soy un hombre, que mido 1,80 m y tengo ojos castaños. Alto, pero no excepcionalmente; algo más que el promedio humano. ¿Cómo llegué a ser así, puesto que mis padres eran bajos y tres de mis abuelos muy bajos? ¿Fue mi cuarto abuelo -el padre de mi madre- el responsable? Lo ignoro. Llevó una vida tal, que mi familia prefirió no hablar de él. Tres de mis abuelos tenían ojos azules. ¿Me legó el desconocido sus ojos castaños? ¿Qué mas me legó? A veces desearía saberlo. Todo lo que puedo decir es que soy un producto de aquellas personas, una nueva combinación de trozos y piezas heredados, formado por el medio en que vivo. Cuando me pregunto quién soy, me veo obligado a mirar más allá de un padre y una madre, cuatro abuelos, ocho bisabuelos y dieciséis tatarabuelos cuyo nombre ni siquiera conozco. Hubo una época, hace mil años, en que tuve innumerables antepasados: un millón de indivíduos, todos distintos y todos antepasados míos, viviendo en el mundo oscuro de la Edad Media, que perdían los dientes a los 25 años y morían a los 35 la mayoría: no me siento vinculado a ellos, pero soy de ellos. En mi cuerpo llevo sus genes: mi aspecto, mi forma, mis deseos, mi manera de pensar; algo de cada uno de ellos. Si me remonto mil años más en el tiempo, mis antepasados son romanos, griegos, semitas, tártaros, egipcios y negros africanos. Si me remonto un millón de años atrás continuaré encontrando antepasados, pero ahora ya no se parecen tanto a las personas: están en un claro de la selva, cubiertos de pelo, comiendo insectos; de vez en cuando se yerguen, se levantan; miran al cielo, y cuando cae la noche se refugian en las ramas de los árboles. ¿Quién soy yo? Soy toda aquella gente. Gracias a todos ellos he llegado a ser lo que soy.

(de “El Eslabón Perdido”, Maitland A. Edey)

2. ¿QUÉ DICE? ¿QUE VENIMOS DEL MONO? 

(Opiniones sobre la teoría de la evolución)

a) ¡Esos horrendos monos! Queridos, confiemos que no sea cierto; pero si lo es, roguemos que la gente no lo sepa...

(Lady Amelia Vauxhall, 1862)

b) La única persona, que yo conozca, que pueda venir del mono será ese... ese señor Darwin. ¿Han visto ustedes su cara? 

(Reverendo Samuel Wilberforce, 1859)

3. UNAS BASES PARA PENSAR 
1. Los homínidos se separaron de los primates antropoides, por lo menos, hace 15 millones de años.

2. Evolucionaron hasta formar dos o tres clases distintas hace aproximadamente 5 millones de años.

3. Una clase continuó evolucionando y produjo un cerebro mejor y una cultura primitiva.

4.  Estos desarrollos le permitieron exterminar a sus parientes hace aproximadamente un millón de años.

5. El superviviente ha ejercido la supremacía sobre la tierra desde entonces. ¿Vendrá otro después?

(Bernard Campbell)

4. LOS INSTRUMENTOS, COSAS ÚTILES 


El útil reconocible más remoto hecho y usado por el hombre se llama instrumento cortante, o sencillamente tajador (chopper). Se hacían de piedras redondeadas, lisas, recogidas de los ríos o de las playas. Esas piedras, alisadas, se podían agarrar con firmeza en la mano sin herir la palma. Se le hacían saltar dos o tres lascas de un extremo golpeándola con otra piedra. Eso le daba una especie de borde o punta tosca: utilizándola, tal vez el Homo habilis podía cortar los nervios y la carne de un animal. (...)


Además de nombrárseles según su uso, los útiles de piedra se clasifican por tipos de elaboración en industrias, y cada uno lleva el nombre del lugar donde el tipo se halló por primera vez. Así, el tipo de artefactos tajadores que se descubrió con restos de Homo habilis en Olduvai pertenece al la industria Oldowan, dondequiera que aparezcan.
(de “El Hombre Prehistórico”, F. Clark Howell)

5. UN RASGO DE HUMANIDAD 


...La primera vez que empecé a excavar en una cueva que los hombres de Neanderthal habían ocupado en Irak, mi postura era la de un observador imparcial que lleva la cuenta de sus bienes materiales, y que toma nota de otros detalles técnicos. Pero el hallazgo de los huesos que los hombres que fabricaron o usaron los objetos me proporcionó una nueva comprensión de esos individuos. Cuando tuve conciencia que determinados cerebros, ojos y manos humanos estaban relacionados con la producción de los instrumentos de sílex que yo poseía, adquirieron de pronto un sello muy personal. Y entonces, al aparecer un enterramiento neanderthalense en la misma cueva acompañado por las flores de los que le lloraron, se desmoronó la última barrera que impedía mi comprensión del hombre de Neanderthal: era, en efecto, un ser enteramente humano.
(de “El Hombre de Neanderthal”, Ralph S. Solecki)

LOS PRIMEROS TESTIMONIOS ESCRITOS

Textos de la antigua Mesopotamia

(Tomados de "La Historia empieza en Sumer", de Samuel Noah Kramer e "Introducción al Antiguo Oriente", Jean Bottéro et al.)

1. EL PELOTEO NO ES NADA NUEVO

(hace 4.000 años, el peloteo ya existía: veamos qué hace este alumno sumerio para ganarse el aprecio de sus profesores...)

-Alumno: ¿dónde has ido desde tu mas tierna infancia? 

-He ido a la escuela. 

-¿Qué has hecho en la escuela?: 

-He recitado mi tableta, he desayunado, he preparado mi nueva tableta, la he llenado de escritura, la he terminado; después me han indicado mi ejercicio de recitación y, por la tarde, me han indicado mi ejercicio de escritura. Al terminar la clase he ido a mi casa, he entrado en ella y le he recitado a mi padre mi ejercicio, y ha quedado muy contento...Cuando me he despertado y he llegado a la escuela, a la mañana siguiente, muy temprano, el vigilante de turno me ha dicho: ¿Por qué has llegado tarde?. Asustado y con el corazón palpitante, he ido al encuentro de mi maestro y le he hecho una respetuosa reverencia. Fuí castigado por levantarme en clase, y me dieron por ello con el látigo; fuí castigado por haber hablado, y me dieron por ello con el látigo; fuí castigado por no hacer bien mis tabletas de escritura, y me dieron por ello con el látigo. 

Así, llegué a mi casa, dije a mi padre: 

-Padre, honra a mi maestro, y dile que soy un buen estudiante.

 
A lo que dijo el alumno, su padre prestó atención. Hicieron venir al maestro de escuela y, cuando hubo entrado en la casa, le hicieron sentar en el sitio de honor. El alumno le sirvió y atendió, y recitó ante él sus tabletas. El padre entonces ofreció vino al maestro, lo vistió con un traje nuevo, le ofreció un obsequio y le colocó un anillo en el dedo. 

El maestro le dijo al alumno: 

-Muchacho, puesto que no has echado mi enseñanza al olvido, te deseo que puedas alcanzar el nivel más alto del trabajo de escriba...has cumplido bien con tus tareas escolares, y te has transformado en un hombre de saber...

2. ¡QUÉ PELEONA ES LA GENTE!

(la guerra, solución de los problemas: la gente ya se atizaba hace 4.600 años)

 Enlil, rey de todos los países, padre de todos los dioses, en su decreto inquebrantable había delimitado la frontera entre Lagash y Umma (dos ciudades de la antigua Sumer). Mesilim, rey de Kish, la trazó y erigió una estela en ese lugar. Pero Ush, el ishakku (general en jefe) de Umma, violando a la vez la decisión divina y la promesa humana, arrancó la estela de la frontera y penetró en la llanura de Lagash. Entonces Ningirsu, el campeón de Enlil, declaró la guerra a las gentes de Umma, por orden de Enlil declaró la guerra a las gentes de Umma, por orden de Enlil amontonó en la gran llanura sus esqueletos, después de lo cual Eannatum, ishakku de Lagash, trazó de nuevo la frontera y levantó sus estelas sobre los esqueletos de Umma.

3. ¡OJO CON LO  QUE HACES!

(las leyes, una forma de reparar los daños que cuesta cara...)

a) Si un hombre a un hombre, con un instrumento afilado, ha cortado el pie: 10 siclos de plata deberá pagar. Si un hombre a un hombre, con un arma, los huesos de otro ha roto: una mina de plata deberá pagar. Si un hombre a un hombre, con un instrumento afilado, ha cortado la nariz: 2/3 de mina de plata deberá pagar.

b) Los que, siguiendo el camino del pecado, cometen arbitrariedades; los que violan las normas establecidas, los contratos; los que consideran favorablemente los lugares de perdición; los que dicen : "yo comeré lo que está prohibido, yo beberé lo que está prohibido", provocan la cólera de los dioses, y eso es terrible, porque no verán el paraíso...

c) Si un señor rompe el hueso de otro señor, se le romperá su hueso...si un médico abrió una cuenca de un ojo con un bisturí y destruyó el ojo, pagará en plata la mitad de su valor...si un constructor, al edificar una casa para un señor, causa la muerte de un hijo del señor de la casa, recibirá la muerte el hijo de tal constructor...si el tal constructor causa la muerte de un esclavo del dueño de la casa, entregará esclavo por esclavo.

Fragmentos del Código de Hammurabi, 1700 a.C.

4. SABIDURÍA POPULAR

(los refranes ya existían hace 4.000 años)

a) ¿Se pueden hacer hijos sin hacer el amor? ¿puede uno engordar sin comer?

b) Una mujer agitada, en casa, añade la enfermedad a las molestias.

c) Para el placer: matrimonio. Pensándolo mejor: divorcio.

d) Tú puedes tener un amo, tú puedes tener un rey, pero a quien tienes que temer es al recaudador.

5. ¡QUÉ BONITO ES EL AMOR!

( hace 4.000 años, al rey Shu-Sin le decían cosas así de bonitas...y casi "no aptas para menores")

¡Oh, amante mío, querido de mi corazón, el placer que me das es dulce como la miel! ¡León mío, querido de mi corazón (...) me has embelesado! ¡Estoy temblorosa ante ti! ¡Cómo me gustaría, león mío, que me llevaras a tu habitación! ¡Deja que te acaricie, querido! ¡Mi dulce amado, quiero zambullirme en tus delicias! ¡En la pequeña alcoba, llena de suavidad, gocemos de tu belleza maravillosa! (...) Tu alma, ¡yo sé cómo alegrar tu alma! ¡Duerme en nuestra casa (...) mi divino soberano, señor y protector, mi Shu-Sin que alegra el corazón...

TEXTOS DEL PAÍS DE LAS PIRÁMIDES

Fuentes escritas del antiguo Egipto

1. EGIPTO, UN DON DEL NILO

¡Te saludo, oh Nilo, que has brotado de la tierra, que has venido para hacer vivir a Egipto! (...) que riegas los campos, que ha sido creado por Ra (el dios del sol) para hacer vivir todo el ganado; que apaga la sed del desierto, lejos del agua... cuando empiezas a subir, el país entra en júbilo, todos experimentan alegría...

(de un Himno al Nilo, obra anónima del Imperio Nuevo)

2. LA LUZ DEL SOL, FUENTE DE VIDA 

...Tú deshaces los males y alejas los tormentos, médico que sin utilizar remedio alguno devuelve la vista al ojo, socorriendo a quien ama; dios que oye las plegarias de quien le implora y viene desde lejos a su encuentro en un instante; eres una suave brisa para aquél que te invoca; ayudas al hombre agotado; eres más útil que los millones para aquél que te guarda en su corazón. Cuando apareces por la mañana, sol radiante, abres los ojos de millones de seres con tu hermoso rostro; gracias a tí, de nuevo es posible ver y contemplar las cosas. Los árboles se estremecen, se vuelven hacia ti, que eres el ünico, y despliegan sus hojas: Los peces dan brincos en el agua, saltan en el aire por amor tuyo. Al verte, el ganado se pone a bailar; los pájaros agitan sus alas, pues viven de verte. Todos los cuerpos quedan revestidos de oro cuando llega tu luz (...) dios luminoso y dulce, que sabe a miel...

(de un Himno a Atón -el disco solar-, obra del faraón Ajnaton, XVIII Dinastía)

3. EL FARAÓN, TODO UN PERSONAJE 

¡Qué grande es el señor para su ciudad! El sólo vale millones, y los demás hombres son como criaturas. Es el canal que encauza el río contra el fluir de las aguas. Es la estancia fresca que permite al hombre descansar hasta el amanecer. Es una muralla de paredes de cobre. Es un cobijo cuyo brazo nunca falla. Es el asilo que salva al hombre temeroso de sus enemigos. Es conocimiento, que está en los corazones: sus ojos escrutan a todos los seres. La vida está en su poder: ve gracias a sus rayos, ilumina las Dos Tierras (Egipto) más que el Disco Solar, crea la prosperidad más que el Nilo alto, llenando las Dos Tierras de fuerza y de vida. Suyo es el gobierno como rey de los Dos Países y los Nueve Arcos (los pueblos sometidos: Siria, Libia, Nubia...)   están a tus órdenes. Los límites de tus fronteras tocan los confines del cielo; todo lo que este cubre está bajo tu autoridad; lo que encierra el Disco, bajo tu mirada, y lo que baña el Verdísimo (el mar Mediterráneo) se halla sometido a ti, mientras pises la tierra y te sientes en el trono de Horus, radiante rey de los vivientes. Cuando echas mano a tu arco montado en tu carro y empuñas tus flechas, eres como una estrella en el corazón de las multitudes, hombre fuerte que se abre paso entre los enemigos derribados por la tierra, después de ver abatidos a sus capitanes y toda su hueste. A sus espaldas, Su Majestad es como un toro dorado, como un halcón en medio del cielo para los pajarillos, como un león salvaje en el aprisco...

(Reelaborado de varios textos del antiguo Egipto)

4. LA CÓMODA VIDA EN EL VALLE 

¡Qué bien está, por cierto, bajar el río (...), cuando la red está tendida y los pájaros presos (...), cuando los caminos están hechos para pasear (...), cuando las manos de los hombres construyen pirámides y cavan estanques y hacen huertos para los dioses (...), cuando los hombres están ebrios y beben, con el corazón rebosante de felicidad (...), cuando los lechos están dispuestos, cuando las necesidades de cuanquier hombre quedan sencillamente satisfechas por una estera a la sombra y la puerta se halla cerrada para el vagabundo! (...) 

Voy bajando por el río, con mi haz de cañas al hombro. Voy a Menfis, Vida de los Dos Países, y allí le diré a mi hermosa: “ven conmigo, mi bella, esta noche”¡Mi hermosa estará feliz! La aurora se levanta en su hermosura: Menfis es una copa de manzanas rojas...

(de un poema del Imperio Antiguo)

5. SER ESCRIBA, UNA BUENA COSA 

Hazte escriba y tómatelo en serio para que tu nombre conozca la gloria. Un libro vale más que una estela pintada, que una muralla bien construída (...)  Desaparece un hombre, su cuerpo es enterrado, pero la obra escrita llevará su memoria a los labios que la transmitirán de boca en boca (...) ¡Haceos escribas! No tendréis que realizar trabajos pesados y os libraréis de muchas tareas ingratas. No manejaréis el pico ni el azadón, jamás cargaréis con una cesta. No tocaréis nunca un remo y escaparéis al tormento de someteros a la autoridad de infinidad de amos y jefes (...). El escriba dirige todo el trabajo de este mundo (...), va vestido de rico lino, tiene caballos, un barco en el río y criados que le sirven, tiene una casa en la ciudad y es un respetado notable (...)

No estés ocioso o te lloverán palos. En realidad, los chicos tienen los oídos en la espalda, y sólo a golpes prestan atención...

(de varios textos escolares)

6. TIEMPOS DIFÍCILES 

(...) ¡Ay de mí!, el país está lleno de gente armada; se va a arar protegido por el escudo (...) los rostros están pálidos, hay bandidos por doquier. No hay hombres honestos como antaño: hombres justos e imparciales (...), las mujeres son estériles, ya no se da a luz (...), los pordioseros son ricos: quien antes no tenía ni un par de sandalias nada ahora en la abundancia (...), las joyas penden del cuello de las esclavas (...). ¡Los corazones son violentos, la epidemia se difunde y la sangre brota por doquier!

(del Papiro de la Revolución, que nos describe los disturbios que marcan el final del Imperio Antiguo)

7. EL LIBRO DE LOS MUERTOS

   Sortilegio 125. Juicio de Osiris (confesión negativa de los pecados).

Lo que se dice al llegar a la Gran Sala de las Dos Justicias, para absolver a X.... de todo pecado que haya cometido, ante las caras de los dioses:

    Salud a ti, oh gran dios, Señor de las Dos Justicias. He venido hasta ti, mi señor; he sido traído a ver tu belleza. Yo te conozco, yo conozco tu nombre y los de los 42 dioses que están tras de ti en la Sala de las Dos Justicias, viven en quienes preservan el mal y que beben su sangre el día del juicio en presencia de Wennofer. Mira, "Satimerfiti, Señor de la Justicia" es tu nombre. He venido a ti. Te traigo la justicia, pues he arrojado el mal. No he causado sufrimiento a los hombres. No he maltratado a los animales. No he cometido pecados en los templos. No he conocido lo que está prohibido. No he visto el mal....Mi nombre no ha llegado al Amo de la Barca. No he blasfemado a los dioses. No he privado al indigente de su subsistencia. No he hecho nada que los dioses odien. No he difamado a un esclavo ante su amo. No he hecho sufrir a otro. No he hecho llorar a nadie. No he matado. No he dado la orden de matar. No he robado los bienes de los templos. No he dañado los alimentos de los dioses. No he falsificado las medidas de los cereales. No he manipulado los pesos de las balanzas. No he quitado la leche de la boca del niño. No he alejado al rebaño de su pasto. No he cazado las aves de los dioses. No he pescado en sus viveros. No he obstruido las aguas que debieran correr. No he extinguido el fuego que debiera alumbrar. No me he negado a presentar ofrendas a los dioses. No he robado su ganado. No he detenido a un dios en su procesión.

    Soy puro (cuatro veces). Mi pureza es la pureza del gran pájaro - benu que está en Heracleópolis, porque soy en verdad la nariz del Señor del Aliento, que hace vivir a todos los hombres, en el día en que se llena el Ojo de Horus en Heliópolis, en el segundo mes de la segunda estación el día último, en presencia del señor de este tierra. Yo soy el que ha visto llenar ese Ojo en Heliópolis Nunca me tocará el mal en esta tierra o en esta Sala de las Dos Justicias, porque conozco los nombres de estos dioses que hay en ella, los seguidores del gran dios....(siguen las protestas de inocencia dirigidas a los 42 dioses).

(Papiro de Anii. Fragmento)

8. MÁXIMAS DE PTAHOTEP

    
6. No inspires terror a los hombres, pues (entonces) también se rechaza al dios. Uno esperaba vivir gracias a él (el terror), pero (finalmente) se quedó sin pan que comer. Otro esperaba enriquecerse gracias a él y decía: «Voy a coger eso que estoy viendo, voy a quitarle algo a otro», y al final se lo tiene que dar todo a alguien que ni siquiera conoce. / Nunca el terror del hombre ha sido eficaz; sólo es eficaz el decreto del dios. Propónte vivir en paz, y lo que den las gentes vendrá de buen grado.

7. Si te encuentras entre los huéspedes de un hombre mayor que tú, acepta lo que él te dé, sea lo que sea lo que ponga ante ti. Mira lo que esta delante de ti. No traspases a ese hombre / clavando en él la mirada, pues el «ka» siente disgusto cuando se le molesta. No le hables antes de que él te llame, pues nadie sabe lo que le puede disgustar. Háblale cuando se dirija a ti, y lo que digas le agradará. En cuanto al dignatario encargado del alimento, su actitud depende de la disposición de su «ka». Dará a su favorito, ya que (así es como) se realiza el consejo de la noche, y es el «ka» quien extiende los brazos; un dignatario da (solamente) al que ha podido convertirse en hombre (distinguido). Comer pan depende de la decisión del dios; sólo un ignorante se quejaría de él.

(Visir del rey Isesi, V Dinastía, 2560-2420 a. C. Fragmentos)

TEXTOS DE LA CIVILIZACIÓN GRIEGA

El mundo egeo en textos de ayer y hoy

1. LLEGADA DE LOS AQUEOS A LA CIUDAD DE TROYA

Ya los heraldos atravesaban la ciudad, llevando los sinceros testimonios de sumisión para los dioses, consistentes en dos corderos y en el alegre vino, fruto de la tierra, que conducían en un odre de cabra.  Y el heraldo Ideo llevaba una crátera relumbrante y copas de oro; y aproximándose al anciano, le ánimo con estas palabras:

-¡Levántate, Laomedontíada! Los príncipes de los troyanos domadores de caballos y de los aqueos revestidos de bronce te invitan a bajar al llano para cambiar con ellos juramentos inviolables.  Y Alejandro y Menelao, grato a Ares, combatirán por Helena con sus largas picas, y las riquezas de ella pertenece​rán al vencedor.  Y cuando todos hayamos hecho alianza y cam​biado juramentos inviolables, los troyanos habitaremos la fecun​da Troya y a los acayos regresarán a Argos, tierra de caballos. y a la Acaia de hermosas mujeres.

Habló así, y el anciano se estremeció, y ordenó a sus compañeros que uncieran los caballos, y le obedecieron con presteza aquéllos.  Priamo subió luego al hermoso carro, aper​cibiendo las riendas, y Antenor acomodóse junto a él; y salieron ambos por las puertas Skeas, guiando por la llanura a los caba​llos ágiles.

Y cuando llegaron al sitio en que se hallaban troyanos y aqueos, descendieron del carro a la tierra madre y se colocaron entre troyanos y aqueos.

Y en seguida el Rey de los hombres Agamenón se levantó, y también el sagaz Ulises.  Después los venerables heraldos reunieron las sinceras ofertas hechas a los dioses, mezclando en la crátera el vino y vertiendo agua en las manos de los Reyes.  Y con el cuchillo que siempre le pendía al costado junto a la gran vaína de la espada, el atreida Agamenón cortó un mechón de lana de la cabeza de los corderos, y los heraldos lo distribu​yeron entre los príncipes troyanos y aqueos.  Y en medio de ellos oró el atreida en alta voz y con las manos extendidas:

-¡Gloriosísimo y máximo Padre Zeus que dominas desde lo alto del Ida! ¡Helios, que todo lo ves y lo oyes! ¡Rios y Gea!  Y vosotros, los que en las regiones subterráneas castigáis a los perjuros, sed testigos y afirmad nuestros juramentos inviola​bles.  Si Alejandro matará a Menelao, puede guardar a Helena y todas sus riquezas, y nosotros nos retíraremos en nuestras ligeras naves; pero si el rubio Menelao mata a Alejandro, los troyanos devolverán a Helena y todas sus riquezas y pagarán a los argivos, como es justo, un tributo del que tampoco han de olvidarse los hombres venideros.  Pero si, muerto ya Alejandro, Príamo y los hijos de Príamo se negasen a pagar ese tributo, me quedaré y combatiré por él hasta dar fin a la guerra.

Habló así, y con el bronce cortó la garganta de los corderos y los arrojó a tierra palpitantes y ya exánimes, pues el cuchillo les arrebató la vida.  Y sacando todos con las copas el vino de la crátera, lo derramaron y rogaron a los dioses que siempre viven. Y decían troyanos y aqueos:

-¡Gloriosísimo y máximo Zeus, y vosotros, dioses inmor​tales, haced que los sesos de quien primeramente violase el presente juramento, y asimismo los sesos de sus hijos, sean esparcidos por la tierra como este vino lo es, y sus mujeres ultrajadas por otro!

HOMERO: “La Ilíada”

2. HOMERO NO ES UN HISTORIADOR


En algún lugar, en torno al año 700 a. C., un poeta, cuyo nombre fue conocido para las épocas posteriores como Homéros, pala​bra que significa «rehén», reunió dos grandes poemas épicos.  La Ilíada, llamada así a partir del otro nombre de Troya, Ilión, descrí​be un período breve, pero vital, en el décimo año del asedio de esta ciudad por parte de una fuerza expedicionaria griega.  La Odisea es la historia de la vuelta al hogar de Ulises desde la Guerra de Troya.  De esta forma, ambos poemas se fijan en este período y a una gran distancia de la fecha de su composición.  Con todo, constituyen las únicas fuentes principales para la historia de la guerra de Troya. ¿Cuándo sucedió ésta, si es que alguna vez tuvo lugar? Grecia en el siglo VIII a. C. era un conjunto desorganizado de minúsculos estados, que vivían todavía en un nivel de civilización relativamente bajo; las casas eran principalmente de madera y ado​be; los materiales preciosos eran muy raros; las artes de la pintura y la escultura eran muy primitivas.  Con todo, la Grecia que Homero describe es una malla de reinos bien organizados capaces de una acción militar conjunta; sus reyes viven en lujosos palacios de si​llería, adornados de oro, marfil y otros materiales preciosos.  Las escenas atribuidas al escudo hecho para Aquiles por el dios Hefesto evidencian un elevado grado de competencia artística.  Tampoco es​ta situación cuadra con lo poco que sabemos de las condiciones en la llamada Edad Oscura.  Para encontrar un marco plausible para la Grecia que Homero describe necesitamos retroceder a la Edad Micénica, al siglo XII – XIII a. C.

John CHADWICK: “El Mundo Micénico”

3. LA INVASIÓN DE LOS DORIOS

El eco de esa espantosa desventura se difundió por todas partes, surcó el mar hasta lamer las costas de Hesperia donde, desde hacía años, Diomedes llevaba una oscura existencia en la pobre aldea que había construido.  Su esposa había muerto hacía tiempo junto con el niño que había intentado dar a luz.

Una noche, a finales del verano, cerca de Elpie fondeó una barca cargada de prófugos.  Eran aqueos que junto con sus esposas e hijos ha​bían abandonado la patria invadida.  No les quedaba nada, sus casas habían sido destruidas y sus ciudades incendiadas. En cuanto lo supo, Diomedes se precipitó hacia la costa, los recibió y les dio ropa seca y alimento.

Cuando se hubieron saciado y terminaron de contar con lágrimas en los ojos lo ocurrido, el héroe les preguntó:

-¿Sabéis quiénes son? ¿Sabéis si ya dominan toda la tierra de los aqueos?

-Se llaman dor - repuso el más anciano de ellos, -y son invenci​bles.  Montan sus caballos a pelo y cabalgan como si formaran con ellos un único y tremendo animal.  Llevan armas más fuertes que el mejor de los bronces, no hay escudo, ni coraza ni yelmo capaz de so​portar sus embates.  Nuestros guerreros se batieron inútilmente hasta el final.  Sólo Micenas y Argos resisten, las protegen las murallas, pero su destino está en manos de los dioses, si es que todavía se ocupan de nosotros.

Valerio MANFREDI: “El Talismán de Troya”

4. LAS COLONIAS ATENIENSES


Para Atenas o había alternativas: o ser un imperio o no ser nada.  Encerrada por la parte del continente, con pocos kilómetros cuadrados de tierra pedregosa y árida, el día en que no hubiese podido importar trigo y otras materias primas se habría muerto de hambre.  Para importarlas necesitaba seguir siendo la dueña del mar.  Y para seguir siendo dueña del mar, tenía que dominar con su flota todos aquellos pequeños Estados anfibios que los griegos habían fundado en las costas de su península, del Asia Menor y en !as islas, grandes y pequeñas, que recortan el Egeo, el Jónico y el Mediterráneo.


El Imperio de Atenas se llamaba Confederación, corno el inglés se llama Commonwealth.  Pero la rea​lidad que se ocultaba en este nombre hipócritamente democrático e igualatorio, era el control comercial y político de Atenas sobre las ciudades que formaban parte de la Confederación.  Metona, cuando fue azota​da por la sequía y la carestía, hubo de penar no poco para obtener de Atenas el permiso de importar con sus naves un poco de trigo.  Atenas pretendía ser ella quien distribuyese las materias primas, primeramente para garantizar el monopolio de los fletes a sus ar​madores, y, después, para disponer de un arma con que reducir por el hambre a aquellos pequeños Estados si hubiesen tenido veleidades autonomistas.

Pese a todo el liberalismo, Pericles no aflojó jamás ese control.  Como buen diplomático, defendía el de​recho a la supremacía marítima ateniense en nom​bre de la paz.  Decía que su flota aseguraba el orden, y en cierto sentido era verdad.  Pero se trataba de un orden estrictamente ateniense. Los ciudadanos de la Confederación no tenían los mismos derechos.  Cuando surgían líos ju​diciales en los que se viese envuelto un ateniense, tan sólo eran competentes los magistrados de Atenas, se​gún el régimen que hoy se llama «de capitulación» y que siempre ha caracterizado al colonialismo.

En suma, la democracia de Pericles tenía límites.  Dentro de la ciudad era monopolio de la pequeña mi​noría de ciudadanos, con exclusión de los metecos y los esclavos.  Y en las relaciones con los Estados con​federados no asomaba ni de lejos.  

Indro MONTANELLI: “Historia de los Griegos”

5. LA OBRA DE ARISTÓTELES

Escribió muchos libros; y juzgo preciso traerlos aquí, para que se vea el talento de este hombre en tcdo género de ciencias: De la Justicia escribió cuatro li​bros; De los Poetas, tres; De la Filosofía, tres; De la Política, dos; De la Retórica, uno intitulado Grilo, otro intitulado Nerinto, otro El sofista, otro Menexemo, otro Erótico, otro El convite, otro La riqueza, otro Exhorta​torio, otro Del alma, otro Del ruego, otro De la nobleza, otro Del deleite, otro intitulado Alejandro o De las colonias, otro Del reinar, otro De la enseñanza, tres De lo bueno, tres De las leyes de Platón, dos De la República del mismo Platón, uno De economía, otro De la amistad, otro Del sufrir o Del sufrimiento, otro De las ciencias, dos De las cosas disputables, cuatro De soluciones de argumentos, cuatro De divisiones so​físticas, otro De las especies y otro De los propios...
Diógenes LAERCIO: “Vidas de los Filósofos más ilustres”

6. SUBIDA AL PODER DE ALEJANDRO MAGNO

Tenía veinte años cuando se encargó del reino, combatido por todas partes de la envidia y de terribles odios y peligros, porque los bárbaros de las naciones vecinas no podían sufrir la esclavitud y suspiraban por sus antiguos reyes; y en cuanto a la Grecia, aunque Filipo la había sojuzgado por las armas, apenas había tenido tiempo para domarla y amansarla; pues no habiendo hecho más que variar y alterar sus cosas, las había de​jado en gran inquietud y desorden por la novedad y fal​ta de costumbre.  Temían los Macedonios este estado de los negocios, y eran de opinión de que respecto de la Gre​cia debía levantarse enteramente la mano, sin tomar el menor empeño, y de que a los bárbaros que se hablan rebelado se les atrajese con blandura, aplicando remedio a los principios de aquel trastorno; pero Alejandro, pen​sando de un modo enteramente opuesto, se decidió a adquirir la seguridad y la salud con la osadía y la ente​reza, pues que si se viese que decaía de ánimo en lo más mínimo todos vendrían a cargar sobre él.  Por tanto, a las rebeliones y guerras de los bárbaros les puso pron​tamente término, corriendo con su ejército hasta el Istro, y en una gran batalla venció a Sirmo, rey de los Triba​los.  Como hubiese sabido que se habían sublevado los Tebanos y que estaban de acuerdo con los Atenienses, que​riendo acreditarse de hombre, al punto marchó con sus fuerzas por las Termópilas, diciendo que pues Demóste​nes le había llamado niño mientras estuvo entre los Ilirios y Tribalos, y muchacho después en Tesalia, quería hacerle ver ante les muros de Atenas que ya era hom​bre.  Situado, pues, dispuso sus Macedonios a la guerra.

PLUTARCO: “Vidas Paralelas”
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